
 

 

La aprobación, en octubre del año pasado, de los Reales 

Decretos 901/2020 y 902/2020, que sustancialmente 

desarrollan dos obligaciones empresariales: garantizar la 

igualdad retributiva entre hombres y mujeres y elaborar y 

registrar los planes de igualdad en las compañías a las que 

se lo exige la ley, ha sin duda marcado un nuevo paso en 

poner fin a todas las formas de discriminación contra las 

mujeres. Mariscos Castellar, sin embargo, ha trabajado 

desde los inicios de la empresa – y estamos hablando de más 

50 años – en esta dirección, por ejemplo, apoyando y 

empoderando a las mujeres del entorno y contribuyendo al 

desarrollo de la comarca... ¿puede hablarme de esta fase? 

Para hablar sobre la 

trayectoria de Mariscos 

Castellar en estos años y 

ponernos en contexto, sin 

duda debo hacer mención a 

mis padres Pepe y Elisa 

como grandes artífices de 

este proyecto. Tras unos 

duros inicios en lo que 

trabajaban sin descanso, el 

negocio fue avanzando y por 

tanto empezaron a realizar 

algunas contrataciones en 

los años 70. 

Fue, sin embargo, a 

principio de la década de los 

80, más concretamente en 

1983, cuando la empresa 

sufrió un cambio 

significativo para atender 

las necesidades del mercado, lo que llevó a construir unas 

modernas instalaciones donde se situó el cocedero de 

marisco, cámaras frigoríficas y oficinas. 

Este hecho tuvo como añadido el consecuente refuerzo de la 

plantilla, en el que la mujer castellariega tuvo un 

protagonismo esencial tanto en labores de oficina como en la 

sala de elaboración de nuestros productos. 

Es bien sabido que el mayor orgullo de mi padre no fue 

conseguir crear una empresa referente en el sector a nivel 

nacional sino dar oportunidades a las familias de Castellar y 

Comarca cuando le fue posible, para otorgarles un futuro 

próspero en su tierra y que no tuvieran que emigrar en busca 

de trabajo. 

En especial, su orgullo era más grande si cabe cuando se 

refería a todas las mujeres que trabajaban en Mariscos 

Castellar ya que, en esos años, supuso un cambio radical en 

el mercado laboral de la zona, donde la mujer trabajaba 

generalmente en tareas no remunerados y en la campaña de 

aceituna.  

En los años siguientes y hasta llegar a la actualidad, la 

empresa ha seguido creciendo de forma gradual, no sin un 

enorme esfuerzo, lo que ha conllevado que la plantilla haya 

seguido aumentando. Parte fundamental de este éxito ha 

sido gracias a la labor y constancia de sus trabajadoras.  

Por tanto, en Mariscos Castellar nos sentimos pequeños 

artífices de la integración y apoyo a la mujer en su entrada al 

mercado laboral en nuestra comarca, lo que ha sido un punto 

clave para conseguir su empoderamiento e independencia 

social.   

¿En la plantilla de 

Mariscos Castellar, 

dónde y en qué 

proporción encontramos 

a las mujeres?  

En nuestra plantilla, 

encontramos la mayor 

proporción de mujeres en 

la sala de elaboración 

donde ocupan el 90% de 

los puestos. A ellas les 

confiamos uno de 

nuestros mayores 

activos. 

También tienen gran 

presencia, ocupando el 

50% de los puestos, en 

áreas y departamentos 

tan importantes para la 

empresa como el de 

 

Fundada en 1969 por Pepe García y Elisa Calero, 

Mariscos Castellar atesora más de medio siglo en la 

elaboración y distribución de productos del mar de primera 

calidad, especialmente marisco, que lleva a toda España. 

Su sede se encuentra en la localidad jiennense de Castellar. 

Josefina y Francisco, hijos de Pepe y Elisa, llevan 

actualmente el timón de la compañía. Josefina nos habla de 

la puesta en marcha del I Plan de Igualdad en la empresa. 



Marketing, Recursos Humanos, Contabilidad, Facturación. 

Además de ser una mujer la codirectora general de la 

empresa, como es mi caso.  

 

Y llegamos a 2021: el pasado mes de febrero habéis 

aprobado el primer plan de igualdad que consta de 71 

medidas de aplicación progresiva y 11 ejes de actuación. 

¿me da algunas ejemplificaciones?  

Así es. Hemos hecho un importante trabajo y negociación 

entre representantes de la empresa y de las trabajadoras, 

llevado a cabo durante varias sesiones que tuvieron comienzo 

en diciembre de 2020.  Los once ejes de actuación fueron las 

líneas a seguir para posteriormente incluir las diferentes 

medidas a aplicar dentro de los mismos y que consideramos 

más apropiadas.  

Hemos intentado que el Plan sea lo más completo posible. 

Por poner algunos ejemplos, un eje se ocupa de los procesos 

de selección y contratación en la empresa, y otro está 

dedicado a la promoción profesional. Entre alguna de sus 

medidas se pretende conseguir una mayor equiparación de 

los sexos en los distintos departamentos, grupos 

profesionales y puestos de mando. Otro se dedica a la 

Comunicación, garantizando que tanto el lenguaje como los 

contenidos que publiquemos sean inclusivos.  

Además, uno de los principales focos de atención se ha 

puesto en la protección de las posibles víctimas de violencia 

de género. Pondremos a disposición de las trabajadoras que 

sufran este tipo de violencia el asesoramiento del 

departamento jurídico de la empresa, para informarles de los 

recursos existentes.  

 

¿Y la aplicación transversal en los distintos departamentos, 

concretamente qué significa? 

Cada departamento cuenta con una persona responsable que 

es el primer garante en la observación del cumplimiento y 

ejecución de las distintas medidas del Plan de manera que se 

vayan implementando en su ámbito laboral. Además, existe 

una estrecha colaboración con la Dirección General y con el 

Departamento de Personal y Recursos Humanos, así como 

con la Comisión de Seguimiento del Plan. Por consiguiente, 

la aplicación de cada una de las medidas será transversal, 

nunca centrado en un departamento concreto, de manera que 

cuando se vaya implementando a lo largo de los 4 años de 

duración del Plan implicará a la totalidad de la empresa y, por 

tanto, a la totalidad de las personas trabajadoras que la 

integran. De ahí que se hable de transversalidad en los 

distintos departamentos.  

 

El Plan tiene una vigencia de cuatro años: me imagino que se 

prevén unos “altos en el camino” para revisar y analizar su 

aplicación… y también que pensáis escuchar a las 

trabajadoras y los trabajadores sobre la implementación del 

Plan… 

Somos conscientes de que solo con continuidad y constante 

revisión lograremos un cambio real, efectivo y duradero. Por 

ello, la Comisión de seguimiento del Plan de Igualdad se 

reúne periódicamente para evaluar cómo se están 

implementando las medidas y, si es necesario, modificar o 

incluir alguna más adecuada a la consecución de los 

objetivos que tenemos marcados. 

De ahí que escuchamos siempre al personal, tanto en la 

elaboración del plan como ahora en su implementación y 



seguimiento. Es imprescindible recoger sus impresiones. 

Además, se ha designado a una persona responsable de 

Igualdad con el objetivo de atender aquellas dudas 

sugerencias y quejas que puedan tener. 

 

¿Qué reacciones ha suscitado la puesta en marcha del Plan, 

sea por parte de las mujeres que de los hombres? ¿ha habido 

dificultades? 

Contar con nuestro propio Código Ético (aprobado en 2018) 

ha supuesto una base sólida y fundamental para la 

elaboración del actual I Plan de Igualdad, ya que recoge, 

entre otros asuntos, los principios, valores y 

comportamientos en los que se sustenta Mariscos Castellar.  

En nuestra empresa, no ha habido nunca desigualdades ni de 

salario, ni de condiciones de trabajo, por lo que no se 

producirán grandes cambios. Es algo que, de alguna manera, 

ya teníamos interiorizado.  

El Plan ha sido muy bien acogido por parte de toda la plantilla, 

aunque es lógico que haya trabajadores o trabajadoras que 

se interesen más por el mismo, pero con indiferencia de si son 

hombres o mujeres. Al principio, es cierto que suscitó cierta 

suspicacia y sorpresa, pero hay que tener presente que todo 

lo nuevo puede provocar esas reacciones. Sin embargo, hasta 

ahora, no hemos tenido ninguna dificultad u obstáculo por 

parte de nadie, al contrario, todas las personas a las que va 

dirigido lo han acogido muy bien, lo que es de agradecer. 

 

Justamente en estos días, estáis dando un paso más con la 

aprobación del “Plan contra el acoso laboral y sexual”; ¿me 

lo comenta? 

Así es. Se trata de una de las medidas contempladas en el 

Plan y lo consideramos imprescindible, por lo que en unos 

días será aprobado.  

El protocolo, por un lado, define los diferentes tipos de acoso 

y qué conductas pueden ser consideradas como tal, para que 

quede claro.  Por otro lado, se ha creado un procedimiento a 

seguir en el caso de que haya alguna denuncia, junto con la 

creación de una comisión, para que, con total profesionalidad 

y confidencialidad, se encarguen de controlar y solucionar los 

casos de acoso laboral. 

 

El hecho de que usted es mujer, ¿ha influido en la puesta en 

marcha del Plan y en su hoja de ruta?   

No. Tanto mi hermano como yo, en coordinación con la 

directora de Recursos Humanos, hemos trabajado y luchado 

por la implementación de este Plan, puesto que tenemos 

claro que traerá beneficios a todos, no solo a las mujeres. 

Además, es justo resaltar que mi hermano es un hombre 

plenamente concienciado y comprometido con este tema, al 

igual que yo.  

En Mariscos Castellar, siempre hemos tenido muy presente 

que hacer bien el trabajo en todos los ámbitos de los que se 

compone nuestra actividad profesional hace que sigamos 

conservando el prestigio, la confianza y la buena reputación 

con la que siempre nos han honrado, tanto nuestra clientela, 

proveedores, trabajadores etc. Mantener esa condición 

constituye una inversión para el futuro ya que si se pierde es 

muy difícil de recuperar. Es algo que mi padre nos enseñó y 

entre mi hermano y yo intentamos llevarlo a la práctica cada 

día. 

Anna Conte 

Redacción Papeles OECA


